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EL CAB ALLERO "VÉRTIGO" 
Argumento de la película 

Albcrlo Dorna era un hombre de negocios 
muy intcligcnlc que ganaba mucho dinero en 
Dolsa, pero sn pasión por el juego lc condu­
cía, con pusos agigautados de un ticmpo a 
aquella parte, hncia la ruina. 

Lc encontramos en su despacho, preocupa­
disimo, pues la víspera había perd.ido, tiran­
dole dc la oreja a Jorgc, una fuerte suma, para 
responder del pago de la cual extendió a su 
acrcedor un recibo en regla, pagadero dentro 
dc las Ycinticuatro horas legales. 

El abatimiento de don Alberto obcdecía 
a la espera de su acreedor, Arístides Trazy­
mopolus, un sujeto dc dudosa moralidad, ves­
tida a lo gran señor, por lo que pasaba por 
una persona dc bicn. 
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Muy zalamero, Arístides suplicó a .don Al­

bel·to apenas llegada, el pago del rccib~,. que 
ascc~dia a trescientas mil liras, y sufrw un 
desencanto al decil'le aquél: 

-Ruégole aplace por un?s días. la ca~cela-
.. de esa cuenta ... Gna Imprevista baJa de 

ClOn d ilib' ado eco-valores me tiene un poco esequ r 
nómicamente. 

-Bien ... bien ... Esperaré ... No se preocu-
Es ma. s: le ofrezco la revancba para esta 

pe... · · d é 
noche, a ver si logt·a ustcd resarcnse e p r-
didas anteriores. ¿,Lc parece bien? 

-No tengo inconvcniente... Muchas gra­
cias ... y no me dctl'ngo a hora mas cml uste~ 
porquc he dc ir a la eslación a esperar. a ml 
sobl'ina Liana, que llega a las tres, segun mc 
informa ella misma en un tclègrama que he 
rccibido csla mañana. 

-Abajo esta mi coche. Puedo llevar a us-

ted en él. • 
-No quisicra molestarle ... 
-Al contt·ario, scñor Dorna... Es un pla-

cer... al d 
Arístides hnbia ofrecido la rcvancba e~-

graciado jugador, convencido de que le arrm­
nada completamentc, apropiandose entonces 
todo lo que tuviese .... 

En enanto a Ja imitación que gener?~a­
mentc lc hizo para acompañarle a la estac10n, 

t 

obedccla a su deseo de <...,ltocer a la sobrina 
que 11egaba a la gran ciudad. Mujeriego em­
pedcmido, sacaria provecho, si era bella, de 
su relacióFt con el tio para relaciooarse con 
t>11a. 

La cstación presentaba inusitada :rspecto 
con motivo de la marcba del campeón de 
baile Gino Gadari, un simpatico soñador, a 
quien, por su movimiento continuo, sus ami­
gos y admiradores apodaron El Cabalfero 
"l' értigo". 

Como todas las figuras preeminentes, Gino 
tenia un se~rctar·ío, y éste, para no hacer sam­
bra a su superior, era su antitesis, o serr, que 
lo qne lenía de inquieto Gino, en Oscar, que 
asi se llamrrba el secretaria, era plomo. ' 

Un gnrpo de lindas alumnas y admiradoras 
ncudió a despedir al campeón, regalandole 
flores y una corona de laurel con una cariño­
sa dcdicatoria que decía así: 

A Gino Gadari 

Recuerdo de las 
Baila ri nas 

del 

Casino 

1928 
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El motivo de la partida de Gino no era ou·o 
que su afan de verse libre dc aventuras en 
su ciudad natal, donde era tan P'!pular, que 
no podia dar un paso sin que se trop~zara 
con alguna mujer dispuesta a compartir s~ 
vida con él, comicndo pan y cebolla, o a qru­
tarsela si no le hncía caso. 

¡ Claro, como los bailarioes estan de moda I 
Tanta mujt>r le tenia mareado. Gino no era 

partidario de que elias se enamorasen de él, 
sino él de ellas. 

Momcntos antes de pitar el tr·en anunciau­
do la marcha, el secretario, viendo lo tristes 
que quedaban Jas bailarinas del Casino, dijo 
a Gino, con rept·ocbe y comiéndose con los 
ojos a una dc Jas nin fas: 

- Es una Jàstima que nos marchemos ... Es as 
chiquillas son una monada ... No tendrías mas 
que escogcr ... y vlvll'ias como en e1 Para iso. 
¡ Chico, qué morenaza I 

-No me hables de Rusia, Oscar, que quiero 
vivir tranquilo. Por ser muchas las que me 
quieren a roí es por lo que yo no quiero a 
ninguna. ¿Has comprendido? 

-:Me parece que no. 
En aquellos instantes, cuando el tren se dis­

ponia :t partir, Gino vió en el andén, esperan­
do a alguien, a una mujer colosal, piramidal, 
estupenda, macaouda, maravillosa. En un san-

7 
tiamén se olvidó de sus anhelos de prescindir 
por algún tiempo de aventuras amorosas, y 
dljo a Oscar, dandole un formidable golpe en 
la espalda, que por poco lo tumba al suelo 
completamentc knock-out: 

- Es una ldstima que nos marchemos. 

- 1 Mi madrc, la caraba en sàlsa mayonesa! 
Y sin encomendarse ni al Santo de su de­

voción saltó del tren, por la parte trasera, 
mientras se ponia en marcha, y después de ha­
per ¡¡.l¡tdO a la ventanilla de su vagón un pa-

' 
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ñuelo para fingir qu~; se despedia dc sus ad­
miradores basta perderlos de vista. 

Oscar qucdó mlls parado que nunca ante el 
insólito arranque de locura de su amigo, y 
micntras se preguntaba qué debia hacer, Gino, 
muy decidido, se accrcaba a la mujer despam­
panante que le inspirara la brusca aoulación 
del viajc. 

- Buenas tarrlcs, señorila ... Ustcd espera a 
alguien ¿ verdad? No soy yo, cicrtamente, pero 
muy gustoso me pongo a su disposición, y. 
comnigo, mi coche. 

La espléndida mujer. desconcertada, no su­
po negarse, ct·cycndo tal vcz que Gino habia 
sido enviado a recibirla por su tio. y al em­
bragar él d automóvil sc oyeron gritos deh·as 
del cochc. 

La seiiorita sc volvió y reconoció en el que 
mas gritaha a Sll tio, don Alberto. a quien 
acompañaba Aristides. 

Habían llcgado con un poco de retraso y se 
cruzaron en la entrada y salida del andén con 
Liana, pues ésta era la hermosa mujer de la 
que se habia prendado irresistiblemente Gino. 

-¡Pare, pare! - dijo Liana al osado des­
conocido, a . cuyo la do se hallaba sentada. 

Gino se guardó bien de hacerlo, resuelto a 
seguir la aventura basta conducir a su casa 
a la encantadora Liana, cuyo nombre sabia 

!-· 

l 

l 

l 
_¡_ 
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"~ )Jor haberseto oidv gritar a su tio; y en 
v1sta de que el atrevido no se detenia, y temc­
roso de que lc pudiera suceder algo desagra­
dable a su sobrina, don Alberto con Arístides 
a!qu.iló un taxi y ordenó al chofer que 
sJgutese al cochc en que iban Liana y Giuo. 

¿Qué intencioncs tendra ese hombre con 
mi sobri na'? - de cia, íurioso, don Alberto. 

¡,Qué hara con mi automóvil ese imbé­
l:i l '/ - resoplaba Arístides. 

En el coche, comprendíendo que Giuo era 
u.n frcsco d~ ~ronóstico reserva do, J-iaua ges­
ttculaba, ex1giéndolc que se detuviese. para 
npearse y reunirse con su tio. 

I Cuidado a Ja derecha, señorita! - I e 
rcspondió I ranquilamente Gin o. 

- Bueno, pm·o pare ... 
. - ¡Qué obediente es usted! Yo tanlbién qui­

siera serio, pcro no puedo ... Por estar a su 
la do daria mi vida ... 

Pero ¿adóudc se ha propuesto usted lle­
va¡·mc'/ ¡Llamaré a la policial 

- ¡Jesús, qué escandalo por tau poca cosa! 
La llevo a su casa, a la dirección que usted 
me dió. 

- Acelere la marcha. 
--~o es posible aumentarla mas. Xo creo 

que le interese a usted tener tratos corr la 
policia. 

. 
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Liana no quiso contestar y hundióse, disgus­
tadisima, en su asicnto, volviéndole la ca~a 
al muy fresco y pensando en la que deb1a 
estar poniendo su lío y en la que ella le pon­
dria a él en cuanto le viese en su casa. 

Poco después Gino detenia el coche ante la 
morada dc don Alberto y acompañó basta la 
puerta de la misma a Liana, que siguió en­
éerrada en agresivo mutismo. 

-¡Ejeml ¡Ejeml - carraspeó Gino. 
Enlonces Liana, muy altiva, le dijo, con un 

pie ya en la casa: 
-¿Espera usted, lai vez, que le diga gra-

cias? 
Gino inclinóso muy respetuosamente ante 

ella y replicó, sonriente: 
-No, señorila... Espero y Je ruego me di­

ga "basta la vista". 
-Pues ni una cosa ni olra, caballero. 
y muy nerviosa Liana desapareció defini­

tivamente hacia el interior de la mansión. 
Don Alberto y Arístides acababan d~ lle­

gar en el "taxi". Al ver a Gin o fueron apresu­
radamente a enfrenlarsele, para pedirle una 
explicación de lo ocurrido. 

Pero Gino, que tenia una serenidad digna 
de Don Tancredo, aplacó los animos de am­
bos diciéndoles: 

-No dudo que reconoceran que ba sido 

• 

u 

una gentilcza mia el acompañar a la se-
ñorita. Ustedes tarda ban tanto ..... . 

- Pero mi sobrina no le conocía a usted ni 
usted a ella. ¿.Con qué derecho, pues, se ba 

- ¿Espera usted, tal vez, que le diga gracias? 

ah·evido a acompañarla... apoderandose de 
un coche que no le pertenece? 
-~ledite usted, señor, sobre mi acciÓJ:!, y 

.or,toy scguro que merecera sus placemes. En 
cuanto a usted, señor, como dueño que pare­
ce ser del auto que yo me permiti poner a 
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disposición clc Ja scño•·ita Liana, he de darle 
un conscjo: hagn repasar su coche, pues los 
frenos funcionnn mal ) puede estreUat·se. 

- Y a usted ¿qué lc impo•·ta? - le espetó 
Arístides, acnloradamenl<'. 

Srñor, no lc estaria a usted de mas, tnm­
bién, que aprendiesc a ser educl:ldo. 

Y Ira~ esto Gino se :separó de los dos hom­
bres, tlejúndolt's ntónilos su singuhrisima. 
frescm·a. 

Desde lucgo, lc dejó el coche a Arístides, 
pues su misión de acoJupañar a la mujer mas 
bonita del mnndo st•gún él - estaba ya 
cumplida. 

O on A ll.Jt•rto y Al"islides, que tenia gran des 
deseos cic ser prcscntaclo a Liana, pues lc 
gustnba una enormidad, casi tanto como a 
Gino. po•·quc la niiln lo valia, cntraron en la 
casa, y t'lla no supo disimula•· ante ellos su 
disgusto, expn·sànòolo así: 

- ¡Parn estc rccibimiento no merecia la 
pena que lc ruandara un telegrama, tío Al­
bertol 

-Me retrasé un poco, hija mia, es cierto; 
pero ya te explicaré lo ocurrido. aunque, sin 
ese entrometido de por medio, no hubiese 
pasado nada. La culpa no es mia solamente 
Liana... ' 

-Si, sí, la culpa es spya completamente. 
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Hacía ya mús de diez mluutos que le espe­
raba a usted en la estación cuando se me 
preSl'Dtó aquel desaprensiva sujeto. 

· -Lamento que, sin querer, haya sido yo, 
tul vc7, causa del rctraso de su señor tío, se-
iíorita iutc•·vino Arístides. 

Pero Liana tenia genio y era difícil cal­
maria cuando lo dejaba suelto. 

Al corriente dc eHo de otras ·veces, clon 
Albct·to llamó en su auxilio a una hermaua 
suya que vivia con él y cuya gordura contras­
taba irónicamentc con su nombre de pila, An-
gelita. · 

La nii1a esta como para ponerla en gua­
yaba, hcnnanita. A estas horas debe estar 
dúndose a todos los demoníos en su habíta­
ción, Ve a consolurJa. 

Los dos hombres quedarou, pues, a solas, 
y don Alberlo suplicó a Arístides que discul­
pase el nel'\'iosismo de Liana, justificado eu 
parle. 

- Por mi no se preocupe, señor Dorna. 
Considéremc como de la familia . ¿Somos o 
no somos buenos amigos? 

- Gracias, gracias ... 
-Supongo que tendran ustcdes muchas co-

sas que decirse, y, con su permiso, me reti­
ro. llasta la noche, para la revancha, ¿no es 
eso? 
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-Has ta Iu ego, sci1or Trazirnop J!us. 
Y el gricgo, o judio, o lo que sc quiera, 

que de todo tenia un poco, ~lllnquc sn espe­
cialidad eran las granuJadas, se rnarchó, rro­
tandose las manos de saÚsfacción antc la 
perspectiva dc arruïnar al infortunado juga­
dor y de enamorar a ·la superiorisima sobrina. 

" . " 

. Un poc o dcspués, en la playa, nna es cul-· 
tmal hai1ista tomnba ba1ios de sol ofrecie11do 
a Febo, qu~ sc den·ella, la tentación qe sus 
moldeadas picrnas y rcspectivas prolongacjo-
ne s. 

La Eva marina, que iba cubierta con un 
maillot en vcz de la cabellera de la pecadora 
del Paraiso, por lo que iba mas ligera, tal vez, 
que ésta, se llamaba Fiamctta y era danzarina 
del Hotel )Iiramar. 

Un apasionado adorador de la sirena on­
dulante acechabn cualquier ocasión para aq-

IS 
mir·ar sus bcllns formas, y descubriéndola de 
lejos se lc acrrcó y la sorprcndió en una pose 
mu:y ronuíJLtica. 

Ella Ie miró con desdén, y él le dijo, co­
miéndoscla con los ojos, como Adan se comió 
con la boca la apetitosa manzana: 

- La lw conocido a usted por csas colum­
nas que Dios lt• ha <lado y que son capaces 
de \·enccr al nr{t~ pinlatlo Sansón. 

- ¡Qué pota gracia ticne usted! -- rcs­
pondió, malhumm·ada, ella. 

Prro el t1dor~1ilor. capitún Tawil, dueño 
del ''Tiburón", barro dcdicado, principalmen­
t<~. al tr·nnspcwll.' dc esclavas blancas, era por­
fiado ) signiò en ~us trece, niareandose en 
ticrra, ante la lcntaúora ·sircnu, eo010 nn no­
vato en ulla mar . 

En :~quellos momcnlo:s llegó a presencia de 
Fiametta el hombrc por el cua! estuba alli y 
que l'l'a nada mcuos que Arístides. 

Es te, si n hubcr vist o u Tawil. a 'qui en ocul­
taba un parasol, saludó a la danzarina, y ésta 
lc dijo, cnojada: 

-Si no hubiescs tardado tanto en Ye~ir. 
no hubiem tcnido que soportar Jas tonterias 
de ese idiota. 

Ar·istidcs mit·ó por dctras 'dt>l parasol y 
sorprcndióse gratamcnte ai Ytr a Tawil. 

¡Hola, vic jo pir·ata! -. exclamó dan~olc 

i 
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Ja mano- . ¿,Qué mal vien to te trae por aquí? 
El eapitàn ap:u·tóse un tanto de Fiametta 

con Adstidcs y rcpuso: 
- Vcngo en busca de bailarinas. .. ligeri­

tas, para Amé1·ica del Sur. 
- 1 Qué hombre! Sicmpre de cara al ne-

gocio. 
Lm; I icmpos (•sl:í.n mal os, amigo mi o. 
Bien, hicn ... Ya nos vcremos ... 
¿,Sabe uslcd ahto... rPcomP.ndable? 
¡Quién sabel 

Anlc In dt~saparicióu dc Giuo, Oscar, su se­
crctndo, suspcndíú a su vez el viaje y vol­
vióse al hotel, don<le se p reparaba para asis­
tir a una Jicsla, poniéndosc de cuarenta y 
nucvc botones, por si perdia alguno de los 
I reil;ttn y uno dc rigor. 

De súbito el campcón de baile entró en 
sus babitaciones abandonadas aquella maña­
na y que ocupaban a medias, por una venta­
na, dando un suslo de padre y señor mio 
al pacifico muchacho. 

-¡ Salud, Oscar l ¡La mas bella aventura 
me trac aquí por Di os sal> e enanto tiempo 1 
l Estoy enamoraòo I 
-¡ Catastrófico, compañero! !\I e lo figm·aba. 

t 
~~ 
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-Damc tu ropa. 
- ¿.Qué ¡Protesto! 

Ncccsito volver a ver a esa mujer esta 
nochc, sin falta. Sé que va a la fiesta del 
Casino y no tengo frac, pero teniéndolo tú ... 
En cuanto a la invilación, ya me las compon­
dré lo mcjor que sepa. 

¡:\Ii frac es miol 
- i Quita, hombre l Cuand() dos se qUter <:n 

bien, con uno que se di vi erta basta ... y ese 
seré yo. 

Y quit>rns que no, Oscar fué despojado por 
Gino dc su traje de ceremonia y obligado a 
melt• •·st• en eama. 

En el Casino, Arístides decia a Fiametta, 
que acccd ía, por amor, a ser s u esclava: 

Estoy dispuesto a arruïnar a Doma. Tú 
observa bien, y, en caso de peligro, me avi-



' 

r8 

sas... Cuando tenga en mi poder su fortuna 
y su voluntad no podra negarme la mano de 
Liàna, que es riquisima, como toda su fa­
milia, y negocio redondo. 

-1 Oh I ¿Cóm o te a treves a nombrarme a 
otra mujer? 

- No tengas cclos, que ya sabes que yo a 
quien quiero es a li y que todo lo hago por 
tu bien. Cuando yo sca rico, tú no trabajanís 
mas y scremos muy felices. 

Gino, muy compuesto y con el corazón hin­
chado de emocíón, se presentó en el Casino, 
pera lc fué negada la entrada por no tener 
invitación para la fiesta. Sin embargo, podria 
entrar si le presentaban dos socios. 

Sin vacilar, el bailal'in entregó al conserje 
una tarjeta y lc oncm·gó fuesc a darsela a 
Liana, confiando en que ésta, al ac.ordarse de 
él, le baria franquear el paso por su tio. 

Pero Liana, refractaria a la dominación, 
rompió la tarjota y no le cupo a Gino mas re­
media que sallar por la terraza de los salones 
en fiesta para penetrar en ésta sin invitación, 
dejando sobre la · balaustrada su capa y su 
sombrero, para dar la sensación de que re­
gresaba de un paseo a la luz de la luna ... 

Liana estaba hablando con un títere que 
adelgazaba a ojos \'ÍStas a su lado. 
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Ella se puso un cigarrillo en la boca y le 
pidió lumbre a aquel invitada. 

- Olvidé la caja en mi abrigo. Vuelvo en 
seguida - dijole el admirador. 

Gino, aprovechando la ausencia de éste, 
se aproximó a Liana con una cerilla encen­
dida y, llenandola dl! asombro, murmuró: 

- Asi ardo yo de amor por usted. 
- ¡Oh! ¡Qué osadia! ¿Por qué me importuna 

de ese modo, cuando yo no quiero saber nada 
de usted? 

- ¡No me huya ni me condene sin oirmel 
¡La quicro... la quiero para casarme con us­
te el I Si usted me conociera bien, me creeria. 
Ninguna mujer me ha hecho sentir lo qúe sus 
ojos apenas se cruzaron con los mios. 

Muy digna, Liana se levantó y dejó plan­
tado a Gino, yendo a la sala de juego, donde 
su tío perdia basta la camisa con Arístides, 
que bacia trampa. 

Gino fué también a ver jugar a don Al­
berta, y llegó a tlempo de comprobar la des­
gracia de éste, pues en la última jugada que 
bizo perd ió lo única que le quedaba ya: su 
casa tal como estaba. 

Pero al p1·opio tiempo que la guigne de 
don Albe1·to comprobó Gino las trampas de 
Arístides, y rcsolvió desenmascararle, pero 
Fiametta, abrando rapidamente, a:pagp las lu-
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ces, como por casualidad, y eslo a'•isó al esta­
fador que dcbia haccr dcsaparecer el cuerpo 
del delito. 

Gino fué ''encido, pues, por la astucia de 
una mujer, pero se prometió desquitarse, re­
cordando el adagio: "Quien roba a un ladrón 
ha cien años de perdón ., . 

Arístides debia tomar posesión de la casa 
de don Albet·to al dia siguiente, conforme a 
las leyes del jucgo, y aquella nocbe, Gino se 
reunió con sus amigos del club de los depor­
tistas, enfl•c los que gozaba de mcrccida po­
pularidad por su maestría en todos los depor­
tes y dió al t•·asle con el aburrim.iento que 
todos ellos cxperimentaban faltandole!j, él, 
proponiéndolcs una movida aventura. 

- ¡Abajo la tl'istcza, amigos miosi Os con­
tJ·ato, gratis, a todos como mozos de mudanza. 

-¿Qué es cso? - prcguntaron ellos. 
- Sc trata de desbaratar los planes de un 

bandido contra una familia amiga mia y uno 
de cuyos miembros es una mujer como no 
babéis visto otra en YUestra vida. ¿Ace})tais · 
ayudarme? 

-1 Sí I - conteslaron to dos a una. 
Y, tal como iban, es decir, vestidos de eti­

queta, los fieles amigos del bailarín ~e trans­
formaron en desabuciadores, penetrando, por 
grupos de cuatro y como movidos por secre-
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tos resorles, en la casa, después de baber 
abierlo la pue1·ta el propío Gíno. 

Los moradores dormían pesadamente, por 
haber relirado tarde, y como por otra parte 

-Se traia de desbaratar los planes de r~ 

bandido. 

los "mozos de mudanza" cuídaron de operar 
con sigilo, la casa quedó vacía en pocos mi­
nutos, pues mientras un equipo sacaba los 
muebles, otro equipo los cargaba en los camio­
nes que aguardaban en la calle. 
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1 Y júzguesc de la sorpresa de don Alberto, 
Angelita y Liana al encontrarse, al despertar, 
tan sólo con sus ropas y unas toallas y jabón 
para lavarsc l 

-¿Qué significa esto? - pregunt:iliase don 
Alberto. 

- ¡Es cosa de duendcs! - dijo, asustada, la 
"anémica" Angclita. 

En medio de su desconcierto llegó Arísti­
des, que tenia mucho interés en posesionarse 
de lo suyo. 

Don Alberto le refirió lo ocurrido, y Arís­
tides se permitió suponer que aquello había 
sido ejecutado en compliciclad con él, para 
eludir el compromiso. 

- ¡Caballerol... ¡No tiene usted derecho a 
du dar de mi honot; J - exclamó, herido, don 
Alberto. 

Liana volvió junto a sus parientes y Arísti­
des con una carta en las ma nos, y dijo: 

-Acabo de encontrar este papel bajo el te­
léfono. 
-A ver ... 
Decia asi: 

Adorada Liana: 
Me l1e permitido apoderarme, durante lo 

noche, del mobiliario de su tio, que tengo en 

' 

tnt Jloder en calldad de depósito. Perdone este 
des po jo. 

Suyo sfempre 
Gino Gadari 

... la casa quedó vacía en pocos minutos. 

- ¿Quién es ese hombre? - rugió Arístides. 
- El individuo aquel de la estación. 
- ¡Malditol Avisaremos a la policia y ya ve-

remos quién se reira el último. 
En efecto, se dió parte a la justícia de la 

extravagancia de Gino, y numerosos agentes 
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se pusicron en ruovim1em.u para ...tar con é1. 
Gino sc hallaba tranquilaroente desayunan­

dose en el hotel con Oscar, al que dejaba sin 
corner,~ pues la aventura dc aquella noche le 
había abicrto el apetito dc un modo panta­
gruélico. 

Y quiso t'I a..:ar que don Alberto, Angelila -
y Liana se hospedasen l'll el mismo hotel, que 
era el mejor dc· la ciudad. 

Osca1· vió a Liana cuando èsla entraba en el 
cuarto rcs<'rvado parn ella, situado en el mis­
mo piso y lado dc·l suyo, .) lc faitó tiempo para 

·comunicar la gntlu nucva u Gino. 
Este, hacic·ndo ~darde dc valor a toda pruo­

ba, In llamó por teléfono y 11.' dijo con su 
inultemble frcscurn: 

- Baula usted cou Gino. ¿Qué, aun no ha 
sali do ustcd dc s u sorpresa'? A hora voy a 
verla y sc lo <'Xplic<tré Iodo. 

Liana elltt•,·ó a .•;us parienlcs y a Arístides 
de lo que sc ]Jl'Opon1n Gino, y su tio lc rlijo, 
yendo a avisar a la policia: 

-No lc dejes salir bajo ning(m Jlretexto. 
Gino acudió al enarto dc Liana y se dispo­

nia a permaneecr a su lado todo el tiempo 
que ella quisiera, pero a los pocos instantes 
de estar allí vió llegar a gente sospechosa y 
sè puso en salvo, utili..:ando, a guisa de to­
boggan, la alfotnbra del hotel, la c11al en aquel 
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momento cstaban oreando desde el tejado 
basta la calle, y fué a caer en el imperial de 
un aulómnibus, aroonestandole el cobrador 
por subir en marcha. 

La hazaña del bailarín traia de cabeza a 
la policia y al público. 

Liana iba custodiada por agentes en un 
auto especial, y Arístides la acompañaba en 
el suyo, tralando, mas que protegerla, de 
cnamorarln, por su dinero. 

Pero Gino, desfigurando su rostro con unas 
gafas de tul'ista en automóvil, no dejaba a 
sol ni a som bra a la amada, y aquel dí a, al 
apearsc Arístides, frente a la Bolsa, del auto 
dc ella, saltó presto del suyo y subió al de 
Liana, cmpuñando el volante. 

- ¡Oh! ¡,Ustcd? ... ¡A mi, a mil - gritó 
Liana. 

- No .se asusle, preciosa, que soy incapaz 
dc hacer daño a una mosca - Je dijo Gino 
sonrienclo y aumentando la marcha del co­
chc, pues había visto que Arístides, dandose 
cuenta del rapto, subió al de la policia y los 
perseguia n. 

- ¿.Qué nueva infanúa pretendc usted co­
meter conmigo? - preguntóle, medrosa, Lia­
na. 

- Ya se lo l'Ontaré todo cuando seamos 
buenos amigos. 
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A decir verdad, Liana no creia en la su­
puesta mnldad del bailarín y a medida que 
él iba hablandole se sentia casi gozosa de es­
tar con él. 

Al llegar a un paso a nivel, el auto redobló 
la marcha, al comprobar Gino que sus per­
seguidores le daban alcance, y el tren estuvo 
a punto de arrollarlo. 

Liana se desmayó, y Gino, para no ser 
cogido por la policia, huyó a campo traviesa, 
desapareciendo misteriosamente, mientras 
Arístides, haciéndola recobraPse, decía a la 
sincopizada: 

-Afortunadamente h e llegado a tiempo de 
rescatar a usted de manos de ese bandido. 

Pero Liana suspiraba, pensando en el va­
lor del extraño adorador ... y ante esa prue­
ba de simpatia hacia su rival, Arístides cris-
pó les puños... ' 

- _ 

Fiametla quejóse a Arístides del abandono 
en que la tenia y de la falta de regalos, y 
el estafador, para perder a Gino, dijo a su 
"amiga": 

-Si yo pudiera apodet·ame de las joyas de 
Liana y hacer apa1·ecer como autor del robo 
a ese Gi no Gadari. .. 

Sc dccidió a dar el golpe, penetrando en 
el cuarto de la bermosa y rica mujer en au­
sench\ de és ta, per o Gi no, que había re gre­
sa do al hotel dentro de un balli con la direc­
ción de su cua..to y a nombre de Oscar, coin­
cidió en ir, por via aérea, es decir, por la 
cornisa de su piso, para dejarle una carta, 
al dormitorio de Liana, y vió al ladrón; pero 
no siéndole posible detenerle alli mismo, le 
persiguió cuando huía con el producto de su 
rapiña; y le dió alcance, obligandole a resti­
tuir las joyas y amenazandole con romperle 
la cabeza si persistia en ponerse en su camino. 

En su poder las joyas, Gino se disponía a 
avisar de su custodia a Liana, y se enteró, 
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por Oscar, de que se Ie creia también autor 
del robo dc las mismas, pues, al parecer, 
ella habia encontrado en sus habitaciones 
un papel en que se reconocía como tal. Ese 

-Si yo pudiero apoderarme de las joyas 
de Liana ... 

pape! lo hubiu Pscrito Arístides firruando Gino 
Gadari. 

La guerra quPdó declarada ~ntre los dos 
rivales, ) vigilandole estrechamente Gino lo­
gró enterarse de una conversación que Arís-

I 
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tides sostuvo con Tawil, el capitan del "Ti­
llurón". ¡Querí a raptar a Liana! 

Gino reunió de nuevo a sus amigos Y los 
citó en ~liramar para impedir el golpe, pero 
a p esar de sus deseos Liana fué conducida 
al barco, arriesgandose a ello el tratante en 
<.sclavas blancas bajo promesa de que Aris­
lides renunciaba a Fiametta a favor suyo. 

- 1 Rapto por rapto I - dijo Gin o a s us 
amigos- . Nos apoderaremos de la bailarina 
y ella hublara revelàndonos dónde esta esc 
barco. 

El 1·apto dc la baílarina se reulizó en .las 
mismas narices de Arístides y Tawil, pero G111o 
fué detenido por la p-olicía poco después, Y 
supo dc la bumedad de un sombrío cala-
hozo. 

Pero su encieno duró unas boras tan sólo, 
ya que sus amigos, capita~eados por ?scar, 
que se sacudió ante el peligro su paclfism~, 
logruron burlar u los celadores, dando la h­
bertad al simp:Hico bailarin, quien, buyendo 
de otros policías, fué a esconderse en el es­
tudio de las bailarinas del Casino, las cuales 
se prestaron a ocultarle basta que volviese 
la tranquilidad. 

La policia se dió a engaño y Gino pudo 
reunirse tranquilamente con sus amigos en el 
club. 



Fiamettn sc resistia a hablar, pero, por fin, 
lo hizo, y todos fucron al muelle botando una 
lancha de carga. 

Ar1stides, en vista de que por las buenas 

.. . Arístides, laco de eles ea. 

Liana no accedia a sus I'equerimientos amo­
rosos, se desenmascaró y exigióle, para de­
volverle la libertad, la entrega de un cheque 
por una fuerte suma, el cual fué a cobrar Ta­
wil, que no se fiaba de nadie, pero a quien 
Gino, descubriéndole, apresó en una red de 
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pesca y lc dcjó colgado de una peña basta 
que hubiese rescatado a Liana. 

Poco dcspués, y mientras Arístides, loco 
de dcsco, intentaba atropellar a Liana, el 
bailarín salló al barco, y la libertó, siendo 
arrojados al agua todos los tripulantes, que 
fueron recogidos por los amigos de Gino que 
qucdaron con tal misión en el agua. 

Y cuando el sol declinaba, Oscar, que se 
encaq~ó de reunir en el muelle al jefe su­
perior de policia y a (lon Alberto y Angelita, 
dijo a és tos: 

-¡Ya estai Ya llegau. Véanlos ustedes. 
En cfccto, la lancha estaba a la vista, se­

guida de todos los tripulantes del "Tiburón", 
rnaniatndos a un palo corno galeotes casti­
gados. 

Y huelgan comentarios. Gino no necesitó 
explicnrse mucho, y, reconocida y enamor~­
da, Liana lc entregó su corazón. 

¡Sc lo habia gana do! 

FIN 



't. I~ j I~ 
• .III!!I~III!!IIIIII!!IIHt:!!ltl.ttr.!lli~I!~IIIII!!IIIPI!!III.IU!!IIIill!!llilll!!liiii:::IU. • 

I! G R A N É X IT O en las selectas ~ 

¡l: :~~~~~;~:;;~i~~~~;~~~~::::~A I 
I La Princesa Martir J 
~ por ~ 
g Luc/snns Lsgrand ~ 

i u E"; :~·T -;;;~~· ~·~~:;,·~~A I ï M. DB M I OUBL I 
g 32 ilustrt~ciones fotograficas ~ 

I ~~CifOA; ~~~[;¡~ v[~p;~~l;:;¡:l~;:;;: I 
~ Barbara, 16- BARCBLONA S 
j Ferraz, 21, y Cafios, 1 duplicado- MADRID ~ 
• 8U::!:IIII::::UII::::IUI~:::nllln:::IIIU:::UI1::::11Jt::::n•lt::::IIIU!::UII::::IIJI:!::n• • .. 

.. 


